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I I I . 
LA EDUCACION MORAL. 
Lo decimos con sentimiento, pero debemos 
manifestarlo con franqueza; este capítulo, que 
debiera ser el mejor, es lo más débil del libro, 
y como en un tratado de educación la moral 
es lo primero, la obra de Spencer, si no flaquea 
por la base, le falta muy poco, y aunque tenga 
mucho verdadero que aprovechar, tiene mucho 
erróneo que corregir: no bastan los buenos 
métodos para neutralizar el veneno de los 
malos principios. 
De la moral que nuestro autor quiere incul-
car á los niños desde muy temprano, puede 
dar idea el párrafo siguiente : 
«Las madres dirigen mal la educación de 
»sus hijos, porque no se dan cuenta de esta 
Dverdad: que en el hogar doméstico, como en 
»el mundo, la única disciplina saludable es la 
«experiencia de las consecuencias buenas ó 
»malas, agradables ó desagradables, que derivan 
^naturalmente de nuestras acciones.» 
Como se ve, es la moral utilitaria con toda 
(1) Véase las páginas 257 (número 139) y 281 (nú-
mero 141) del BOLETÍN. 
su verdad y su mentira, sus sofismas, sus vacíos 
y sus contradicciones, que de todo esto hay 
en el capítulo que vamos á examinar. Se ha 
dicho tanto y tan concluyente contra la doc-
trina del interés, que nada añadiríamos, sino 
fuera posible que el libro caiga en manos de 
los que no han visto la refutación de sus doc-
trinas, ó se lea por personas que desconocen el 
error cuando varía de forma, y hacen necesa-
rio rebatirle bajo todas aquellas en que se 
presenta. 
Como sea grato aprobar, y censurar penoso, 
comenzaremos por la tarea más agradable, elo-
giando cual merece aquella parte de la obra 
de Spencer, en que abomina del excesivo rigor 
de los padres, y pone de manifiesto cuán 
absurdo y perjudicial es sustituir el cariño por 
el miedo, la experiencia por la sumisión me-
cánica, la cordial franqueza por la suspicaz 
reserva, y la razón por la autoridad. Así se 
tuerce la dirección de los niños, así se resabian 
en vez de educarse, así se desmoralizan y se 
depravan muchas veces. Considerando cómo 
se agrian las relaciones que debian ser cariño-
sas, los grandes males que resultan del aleja-
miento moral de los miembros de la familia y 
de la privación de aquellos goces hijos del 
amor, de la confianza, del abandono, que abren 
el corazón y elevan los sentimientos, Spencer 
dice : «Es ley de la naturaleza, visible para 
«todo observador, que los que se ven privados 
»de los goces superiores de la vida, traten de 
«buscar como una compensación en el disfrute 
»de los goces inferiores: los que no saborean 
))las dulzuras de la simpatía, corren tras de las 
«dulzuras del egoísmo, y viceversa, lasrelacio-
))nes cordiales entre padres é hijos disminuyen 
»el número de las faltas cuya fuente es el 
«egoísmo.» 
Verdades profundas, claras, y dignas de ser 
meditadas por tantos padres como sustituyen 
los lazos del amor por las cadenas de despóti-
cos rigores. Este párrafo y otros que en el 
mismo sentido hay en esta parte de la obra, 
nos parecen dignos de los mayores elogios, si 
bien creemos que se exagera el poder de los 
resortes afectivos en ciertas ocasiones, como 
más adelante tendremos ocasión de observar. 
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La índole de este trabajo nos impone una 
brevedad que recordamos al lector para que no 
extrañe nuestro silencio respecto de gran n ú -
mero de proposiciones, silencio que no signi-
fica que las tengamos por buenas, sino deseo 
de ser concisos, y de no distraer la atención del 
lector sobre puntos menos importantes, á fin 
de concentrarla sobre los esenciales, que á 
nuestro parecer son los siguientes: 
i.0 No se puede dar el nombre de moral 
al cálculo de las ventajas é inconvenientes que 
resultarán para el individuo, de sus acciones 
malas ó buenas. 
2.0 La experiencia del niño es falaz guía. 
3.0 No es cierto que, áun tratándose de 
leyes físicas, el castigo sea siempre indefectible 
y proporcional á la infracción. 
4.0 N o es cierto que las infracciones de la 
ley moral lleven consigo infalible y proporcio-
nal castigo ( aún menos que las de la ley 
física). 
5.0 No es cierto que, aunque el castigo 
llamado natural siga á la infracción de la ley 
moral, baste para evitar la reincidencia y sea 
la única disciplina saludable. 
6.° No es cierto que basten las consecuen-
cias llamadas naturales, ni los resortes afecti-
vos, para corregir á los que incurren en faltas 
graves. 
i .0 E l cálculo de lo que conviene a l individuo, 
no es la moral.—Ya se sabe que el bien es 
bueno y el mal malo, y que si los vicios y los 
crímenes fuesen útiles y agradables siempre y 
universalmente para el hombre, no los repro-
baría, y como dice el autor, «si fuera posible 
»que los actos bondadosos multiplicasen los 
^padecimientos humanos, renegaríamos de su 
j)bondad.)) No hay, pues, que insistir sobre 
esto, n i rebatir lo imposible, ni tener la prue-
ba de que no existe armonía entre lo bueno y 
lo útil. 
Pero útil, ¿á quién? Aquí entran las dificul-
tades y las diferencias, y el punto en que se 
separan el cálculo y la moral. Si el niño, como 
quiere Spencer, ha de medir la moralidad de las 
acciones por las consecuencias buenas ó malas 
que para 'el resultan, no puede apreciarlas bien 
con semejante medida, porque mientras el bien 
de todos no éntre como factor en la conducta 
de cada uno, no es posible elevarse á la idea de 
deber, ni tener otra que la de provecho, y como 
sin deber no hay moral, impropiamente hablan 
de moralidad y de educación moral los que 
dan como la mejor ó la única regla de conducta 
para el niño (y para el hombre) el cálculo de 
lo que le será más útil. 
El deber, la utilidad de todos, y en que está 
comprendida la suya, tiene ja sanción de la 
conciencia humana, es ley moral y en casos 
escrita, respetable y generalmente respetada; 
el provecho, la utilidad del individuo, él la 
aprecia; él sabe ó cree saber lo que le convie-
ne ; él es ó cree ser el mejor juez de lo útil, 
que confunde en muchas ocasiones con lo 
agradable, y si no juzga bien, no puede decirse 
que falta, sino que se equivoca; en la doctrina 
de la utilidad individual no existen hombres 
malos ni buenos, sino hábiles ó torpes calcula-
dores. ¡Cuán perjudicial debe ser para la socie-
dad, y para el individuo, sustituir el deber (la 
ley moral de la conciencia humana hecha en 
bien de todos, con la calma, la imparcialidad 
y la inteligencia posibles en el momento en 
que se promulga), por el cálculo del provecho 
individual, que no se eleva á las altas regiones 
desde donde puede verse lo que realmente es 
malo ó bueno, y que tantos apetitos ciegan ó 
arrastran, para que no aprecie más que la com-
placencia del momento y llame utilidad al 
gusto! 
Hay un mínimum de armonía entre la u t i l i -
dad del individuo y la de la sociedad, á que se 
llama honradez legal: el que no llega á este 
mín imum, el que no ve más que su utilidad y 
prescinde de la de los otros ostensiblemente y 
en materia grave, se llama delincuente é i n -
curre en responsabilidad criminal. E l que pasa 
de este mínimum, á medida que prescinde de 
la utilidad suya para no pensar sino en la de 
los otros, es bueno, excelente, heroico, subli-
me, va recorriendo todos los grados de la abne-
gación hasta llegar al sacrificio, y el aprecio y 
el respeto y el amor que inspira, están en pro-
porción del olvido que hace de su propio bien 
para tener presente sólo el de los demás. La 
conciencia, el corazón y la razón de la huma-
nidad miden la excelencia moral de los hom-
bres por su abnegación, y todo el que ha pro-
curado llégar á ia raíz de las acciones perver-
sas, ve en los criminales grandes y ciegos 
egoístas. 
Así, pues, enseñando al niño á tener por re-
gla de conducta su interés personal, por acción 
buena la que le produce provecho, y por 
mala aquella de que le resulta d a ñ o , se le da-
rán reglas para la vida que podrán llamarse 
prudentes, útiles, pero no se le enseña moral. 
Y es lógico y notable que en esta parte de la 
obra que vamos examinando, no recordamos 
haber leido una sola vez la palabra conciencia. 
Se supone sin duda que no la tiene el niño, 
porque entre los motivos que han de influir en 
su conducta, no se habla de remordimientos, 
ni de las satisfacciones interiores que resultan 
de hacer mal ó de hacer bien. 
Todas las reglas que da Spencer tienen 
carácter negativo; que el niño juegue con 
el fuego, porque quema; no haga esperar- para 
salir á paseo, porque se quedará en casa; no 
pierda su navaja, porque se encontrará sin 
tener con qué cortar; no hurte, porque tendrá 
que restituir, incurriendo además en la repro-
bación y el enojo de sus -padres. Ciertamente, 
no hacer mal es lo primero, pero no es lo 
único; el hombre que á esto se l imita, nadie le 
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querrá para amigo, y la sociedad compuesta de 
tales hombres sería más para huida que para 
buscada. E l que se concreta, pues, á la parte 
negativa, el que no procura que el niño sea 
activo para el bien, n i da reglas ni hace i n d i -
cación alguna respecto del modo de estimular 
y ejercitar sus buenos instintos y generosos 
impulsos,—no diga que le educa moralmente, 
sino que le mutila de la manera más lastimosa. 
Insistimos, pues, en que no hay exactitud en 
el título de la obra de Spencer, puesto que la 
educación moral que está en él, no se halla en 
el l ibro; y el capítulo que de ella pretende 
tratar, contiene reglas que podrán llamarse de 
prudencia, cálculos que podrán calificarse de 
útiles, máximas que podrán ser tenidas por 
provechosas; máximas, cálculos y reglas que 
es posible que coincidan alguna ó muchas ve-
ces con la moral, pero que no son la moral, ni 
lo serían aunque coincidiesen siempre, porque 
hay que distinguir las circunstanciéis, aunque 
sean inseparables de un fenómeno, y sus conse-
cuencias, aunque sean inevitables, de su RAÍZ, de 
su ESENCIA. 
Haremos notar de paso, que la naturaleza, 
tan invocada por Spencer, no deja al cálculo, 
sino á la abnegación, la conservación de la espe-
cie: esta sucumbiría, si la inmensa mayoría de 
los padres, que son pobres, calculasen, en vez 
de sacrificarse. Para nosotros, el argumento 
como tal, no tiene fuerza, pero debe tener 
mucha para el autor, que parece considerar lo 
natural como bueno y justo, sin contar las 
cosas que sin.serlo califica de naturales. 
2 . ' La experiencia del niño es falaz guía .— 
Spencer quiere que se sustituya la experiencia 
de los males que resultan de la infracción de 
las leyes físicas, á los razonamientos y á la 
autoridad, y á la fuerza, que sólo debe em-
plearse en casos en que correrla gran peligro 
el niño si no se le apartara inmediatamente de 
el. El principio es bueno, pero se exagera, 
porque la experiencia de los niños no es ni 
puede ser tan grande como su imprudencia, 
y porque los resultados de ésta no son ni tan 
infalibles, ni tan proporcionales, como dice el 
autor y há menester su teoría. 
La experiencia del n iño , si no es más que 
personal, es insuficiente en la mayor parte de 
los casos, porque él no ha tenido tiempo ni 
aptitud para hacerse experimentado, y nece-
sita d é l a experiencia de los otros, como cuan-
do se trata de utilidad há menester tener en 
cuenta la de los demás, para obrar razonable 
y moralmente. De la exageración de la auto-
ridad se pasa á la de la personalidad, supo-
niendo en el niño la que aún no puede tener. 
E l ejemplo del fuego, en el cual no mete la 
mano porque recuerda que quema, conviene al 
propósito' del autor más que á la realidad y 
verdadera experiencia, porque si los chicos 
desde muy pequeños saben que la lumbre 
quema y no llevan á ella las manos, áun de 
muy grandes juegan con el fuego si no se les 
amonesta ó se les aparta de entretenimiento 
tan peligroso. Decimos el fuego por seguir al 
autor, pero ya se sabe que hay otros mi l peli-
gros continuos de que el niño no se guarda, ni 
puede guardarse, si se le deja solo con su expe-
riencia, que há menester el auxilio de la gene-
ral, según queda dicho, como su utilidad nece-
sita combinarse con la de los otros. 
3.* E l castigo ó reacción, no es proporcional 
indefectiblemente á la infracción de la ley. — 
A lo incompleto ó nulo de la experiencia 
del n iño , agréguese que el castigo no es tan 
proporcional ni tan indefectible como supone 
el autor. Aun en el caso de quemadura por 
imprudencia, el que tiene buena encarnadura 
sana pronto, y el que está mal humorado sufri-
rá mucho y podrá lamentar complicaciones 
graves : esto, áun realizado el daño. Mas para 
que no se verifique ¡cuántas circunstancias i n -
fluyen y cuán diversas consecuencias resultan 
del mismo hecho! Este muchacho bebe agua 
sudando y no le pasa nada; aquel se acatarra 
ó coge una pu lmonía : uno pega fuego á sus 
ropas que, por ser de lana, no le dan pábulo y 
escapa con ligeras quemaduras; otro, vestido de 
algodón, se abrasa: aquí se cae un niño de una 
grande altura donde por imprudencia se subió 
y queda ileso; allá la calda produce la fractura 
de un miembro ó la muerte. Todos los dias 
estamos oyendo frases como estas: ¡Qué golpe 
tan desgraciado! ¡Buena suerte tuvo en no hacerse 
más daño! ¡Por milagro no se mató! etc., que 
prueban lo ilusorio de la infalibilidad y de la 
proporcionalidad de las consecuencias dañosas 
de una acción imprudente. Y si áun los hom-
bres, cuando se trata de satisfacer sus pasiones 
ó sus gustos, tienden á prescindir de los casos 
en que traen malos resultados, para no tener 
presentes sino aquellos en que se logran sin 
daño; si la impunidad, aunque sea rara excep-
ción, alienta á infringir la ley lisonjeándose el 
infractor de que ha de alcanzarla, si esto suce-
de á espíritus maduros por la práctica de la 
vida, ¿qué no acontecerá al niño, cuyo aturdi-
miento é inexperiencia le impulsan á mirar 
como excepción, no como regla, la infalibilidad 
y la proporcionalidad entre el castigo y la in-
fracción de la ley física? La experiencia per-
sonal del niño no basta para apartarle del peli-
gro, y la del hombre no confirma las pretendi-
das proporciones infalibles entre las infraccio-
nes (áun físicas) y los castigos. 
4.0 A la infracción de la ley moral no sigue pro-
porcional é infalible castigo.— Hemos visto que 
las leyes físicas no reaccionan contra el que las 
infringe tan infalible y proporcionalmentc 
como pretende el autor, que se aparta aún más 
de la verdad asimilando á ellas las morales, y 
suponiendo que la sociedad, como la naturaleza, 
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proporciona á la culpa el indefectible castigo, 
y que es tan seguro que de una mala acción 
resultará para el que la ejecuta un daño pro-
porcionado á ella, como que una espina clavada 
causará dolor. Este ideal de justicia debe ser 
más dulce para el que le considera realizado, 
que propio para dirigir la educación en una 
sociedad que se halla tan lejos de él. 
La disciplina llamada moral, de las conse-
cuencias llamadas naturales, ó sean, los resulta-
dos sociales de infringir las leyes de la equidad, 
irán teniendo mayor importancia y más vasta 
esfera, á medida que el niño se aparta de la 
cuna y se aproxima á la juventud y el joven á 
la edad v i r i l , ya porque sus relaciones se ex-
tienden y complican, ya porque sus pasiones 
se manifiestan con mayor fuerza. Y á medida 
que discurra y observe mejor, ¿se convencerá 
más de que la sociedad es tan justa que inde-
fectiblemente proporciona la pena á la culpa 
de los que proceden mal? Este convencimiento 
no nos parece que puede resultar de la obser-
vación de los hechos. 
Primeramente, el muchacho y el joven que 
suponemos observador, sin lo cual no puede 
aplicar las reglas del libro, verá la población 
dividida en dos partes, llamadas sexos, y en los 
que la mima acción (ceder á la pasión ó al 
instinto), según se pertenece á uno ú á otro, 
produce resultados diferentes \x opuestos: lo que 
en la mujer se llama debilidad, en el hombre se 
llama triunfo; lo que para ella es infamia, es 
para el vanagloria. Sin ir más adelante, la regla 
de Xz. proporcionalidad es, en materia grave, in-
aplicable á la mitad de aquellos á quienes debe 
ser aplicada, y por lo tanto, no es regla. Y la 
sociedad que en cosa tan esencial es tan injus-
ta, ¿hará estricta justicia en todas las demás? 
N o : la moral colectiva, como la del individuo, 
es de una sola pieza, ó de varias armónicas, soli-
darias y que no pueden funcionar con indepen-
dencia; y la sociedad que es inexorable, tole-
rante ó aplaudidora de la misma acción, según 
que trate de una mujer ó de un hombre, es 
decir, de un débil ó de un fuerte, revela una 
raíz profunda y extensa de injusticia, y no 
distribuirá sus premios y sus castigos de un 
modo infalible y proporcional. 
E l resultado social (ó natural, como dice el 
autor) de una acción mala, depende principal-
mente de cuatro circunstancias: 
La acción en s í ; 
Las cualidades del que la realiza; 
Su posición social; 
Lo que se llama fortuna, acaso, casualidad. 
Ya hemos visto que en cierto genero de 
faltas que llegan hasta delitos y crímenes, la 
cualidad de ser hombre ó mujer hace que el 
mismo hecho sea condenado, tolerado ó aplau-
dido. Entre las mujeres mismas, la más grave 
infracción de la ley moral en las relaciones de 
sexo, el adulterio, se pena, se tolera, y áun se 
aplaude (á la adúltera al ménos), según la volun-
tad del marido, su dureza, su candor ó su con-
nivencia, y según la culpable es pobre ó rica, 
bonita ó fea, plebeya ó de clase, elegante ó cursi. 
Después de las infracciones de la moral en 
las relaciones sexuales, la más común es la 
apropiación de lo ajeno, de los infinitos mo-
dos que en un pueblo muy culto es posible 
apoderarse de lo que pertenece ó debe pertene-
cer á otro. 
La acción de privar á uno de lo que le per-
tenece (cuando no se emplea violencia) es la 
misma introduciendo la mano en el bolsillo de 
su dueño, ó defraudándole astutamente con 
engaños y supercherías á las que no se puede 
aplicar (ó al ménos no se aplica) la ley penal. 
Es muy frecuente que los hombres de negocios 
y las grandes compañías se apropien lo que 
moralmente no les pertenece, y lo hagan no sólo 
con impunidad, sino con el aplauso y la consi-
deración que tiene la gente rica, mientras va 
á presidio un pobre por apropiarse con circuns-
tancias agravantes (que tal vez no debieran 
agravar), una corta cantidad ó un objeto de 
poco valor, ó cometer delitos inventados por 
los gobiernos. A l contrabandista pobre, á quien 
se coge con un fardo, se le pega un tiro ó se le 
condena á prisión; al contrabandista rico, que 
es el que dirige desde su casa las operaciones 
y cobra los seguros, se le deja tranquilo, y si 
realiza una gran fortuna, se le considera. Son 
infinitos los modos de apropiarse inmoral é im-
punemente lo que á otros pertenece ó debia 
pertenecer, por jugadas de Bolsa, agios y super-
cherías, en que aparecen tantas veces los hom-
bres de negocios como jugadores tramposos, y 
los contratistas como explotadores infames ó 
crueles. Todas estas personas, que son muchas, 
muchísimas, por sus cualidades personales, de 
astucia, ingenio, etc., y por su posición social, 
ejecutan con ventaja la misma acción que á un 
pobre, torpe é imprudente, le lleva á presidio. 
Hay otros mil modos de fraude moral, si no 
legal, para apropiarse lo de otro, como la usura, 
las ventas en que se engaña en la calidad ó en 
el precio, etc., etc., por cuyo medio se saca 
provecho en vez de recibir daño. 
Además de las cualidades personales y la 
posición social, hay circunstancias fortuitas 
que varían las consecuencias de un hecho : el 
mismo golpe, dado con la misma intención, 
mata á un hombre ó le produce una herida 
leve; un cuerpo, lanzado aturdidamente, cae al 
suelo sin que nadie se aperciba, ó hiere á un 
transeúnte, dando lugar á la pena por impru-
dencia temeraria, etc., etc. U n muchacho po-
bre comete faltas que le ponen al borde del 
abismo en donde es poco ménos que imposible 
que no caiga, y cae; las mismas en un mucha-
cho rico, no tienen consecuencias graves. U n 
jóven sin padres, ve su reputación compro-
metida ó perdida por hechos que para otro no 
adquieren publicidad, gracias á la circunspec-
ción de su familia. 
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Si de las acciones que, en esencia iguales, se-
gún la forma llevan á los salones ó á las cárceles, 
pasamos á las que, aunque altamente inmorales, 
la ley no pena en ningún caso, veremos que 
áun respecto del vicio que lleva en sí mismo la 
pena, ésta puede ser, y es casi siempre, mucho 
más grave para el pobre corrompido que para 
el rico, influyendo además las cualidades per-
sonales; de manera que hombres más perversos, 
pero más prudentes, conservan la salud mejor 
que otros ménos malos que ellos, pero cuya 
imprudencia es mayor. 
En esa masa inmensa de acciones inmorales 
que no son vicios n i constituyen en ninguna 
circunstancia delitos, ¡cuánto mal se hace sin 
que al causante le resulte daño, por un con-
junto de circunstancias de que no forma 
parte su voluntad torcida! ¡De cuántos modos 
los perversos, los egoístas, la gente sin corazón 
mortifican y abusan de los que son mejores 
que ellos, pagando en ingratitud y penas los 
beneficios y el cariño que reciben! 
Y si de los que hacen mal, pasamos á los que 
obran bien, ¡de que diferente modo recompen-
sa la sociedad según la clase de beneficios y la 
posición social del que los hace! Así como hay 
una gran masa de mal que la ley no pena ni 
el mundo reprueba, y circula por ella como un 
virus desconocido que contamina la sangre; 
hay.una suma de bien desapercibido, de vir tu-
des oscuras, de abnegaciones ocultas, de sacri-
ficios ignorados, que son el nervio del cuerpo 
social: al parecer, no sabe que existen, y no 
existiría sin ellos. Este fluido vital le recibe 
de todas las clases, pero especialmente de la 
más numerosa, con la cual tiene el mayor nú-
mero de deudas no reconocidas. Las virtudes 
que no piden recompensa, que no la quieren, 
y aquellas á las cuales se niega, componen una 
suma de bondad sin premio > proporcional á la 
maldad sin castigo: hay desdichada proporción 
entre las responsabilidades que no se exigen á 
los fuertes y hábiles que faltan, y los premios 
que no se dan á los débiles y sencillos que me-
recen. 
Decirle al niño que la mejor, la única regla 
es la de las consecuencias buenas ó malas, agra-
dables ó desagradables, que resultarán para él 
de sus acciones, áun prescindiendo de toda mo-
ralidad, es inducirle á un error del que saldrá 
muy pronto. N o necesita tratar mucha gente 
para conocer una ó varias personas, legalmente 
egoístas, cuya felicidad parece estar en razón 
inversa de su merecimiento; otras cuya mala 
suerte contrasta con sus buenos procederes, y 
en apercibirse, en fin, que no es tan seguro el 
daño de obrar mal y el beneficio de conducirse 
bien, como que el fuego quema y que una es-
pina que se clava causa dolor. El resultado de 
la equivocación deshecha tiene que ser desas-
troso, porque si no hay más norma de conducta 
que la proporción del provecho ó perjuicio que 
reporta el individuo según el bien ó el mal que 
hace, una vez descubierto que tal proporcio-
nalidad no existe, no sólo falta regla fija á qué 
atenerse, sino que por reacción, es posible que 
pase el educando, de creer segura la propor-
cionalidad entre los resultados de sus buenos ó 
malos procederes, á pensar que no existe rela-
ción alguna entre ellos, lo cual es otro error. 
Es razonable decir al niño que, por lo común, 
acarrea daño el hacerle, y que el obrar bien 
suele producir beneficio, pero sin esa seguridad 
y esa proporcionalidad que no comprobará. 
Suele... por lo común ¿Y cuando así no suce-
da? ¿Con qué se llena el vacío que dejan esa 
mult i tud de casos en que no hay recompensa 
exacta, castigo adecuado, en una palabra, jus-
ticia? No sabemos con qué los llenará el autor 
y su escuela ; nosotros le llenamos con la con-
ciencia, con el sentimiento de dignidad, con la 
idea de deber. E l deber, no contra, sino sobre 
el cálculo, y formando parte de és te , como 
elemento importantísimo ; la conciencia, el 
dolor interior en medio de la exterior prosperi-
dad , la satisfacción íntima ante el resultado 
adverso. Decíamos más arriba que sin la idea 
de deber podia haber reglas de conducta, pero 
no moral; ahora podemos añadir que n i reglas 
razonables pueden darse, porque las infinitas 
excepciones vienen en la práctica á invadir la 
regla, que en este caso deja de serlo, cuando las 
tiene, porque socavan el edificio que se des-
ploma si no le apuntala la conciencia: afortu-
nadamente, no se puede suprimir en el hombre 
como en los libros, y por eso la humanidad vive 
y progresa. 
(Continuará.) 
N O T A S M I T O L Ú G I C A S . 
EL TANGRO-MANGRO Y LOS TURANIOS. 
por D . F . Adolpho Coelho. 
E n h Renascenfa, 1 ,471, comparábamos una 
fórmula para la cura de las bubas, publicada 
por Sauvé en la Revue celtique, I I I , 203, con 
otra que se encuentra en Marcelo Burdiga-
lense, cap. 15 (J. Grimm, Klein-Schriften, 
11, p . 132-3); el redactor de la Renascen$a, 
Joaquín d'Araujo, nos dijo poco después que 
conocía una especie de canto popular del 
Minho en el cual creía ver una variante de la 
vieja fórñiula citada, y nos la envió. Publica-
mos dicha fórmula del Minho en la Zeitschrift 
f ü r romanischen philologie de Grober, m , 198-9, 
y observamos su semejanza con las fórmulas 
de Marcelo y Sauvé. Estos detalles sirven so-
lamente para probar que Joaquín d'Araujo fué 
el primero que descubrió la aludida semejan-
za. M . H . Gaidoz, director de la Revue celti-
que, nos escribió después anunciándonos que 
habla encontrado otras variantes de la misma 
fórmula. Como en la versión portuguesa figura 
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el tangro-inangro, quedó siendo designada como 
fórmula del tangro-mangro, y ha dado ya orí-
gen á una pequeña literatura. Consiglieri Pe-
droso publicó en la Romanía, en A b r i l de 1881, 
una nueva versión, y Theophilo Braga consagró 
al tangro-mangro un artículo lleno de erudición 
en el periódico Ln vuelta a l mundo, i , n ú m e -
ro 16, pág. 254-6, núm. 17 p. 263-265 (Es-
bozo de mythologia ibérica), que dió márgen á 
dos folletines de J. Leite de Vasconcellos en la 
Manguardia números 67 y 68 (año n , Lis-
boa, 1881). 
Lo que distingue á T h . Braga de los de-
más investigadores, es su explicación de lo que 
es el tangro-mangro. La cosa para él es senci-
lla: todo el mundo sabe que el autor de la 
Historia de la literatura portuguesa y de tantas 
otras obras posee, además de la mirífica dis-
ciplina mental y del impulso sugestivo, una 
llave, una ganzúa, para abrir las puertas de 
todos los problemas: su famosa teoría turánica, 
alimentada principalmente en el fértil humus 
de los libros de Lenormant y de Mezokovesd. 
Reducida á sus puntos esenciales, esa teoría 
consiste en lo siguiente: el pueblo turanio in -
trodujo en la Península, y en general en Euro-
pa, la civilización caracterizada principalmente 
por el empleo de los metales: hállase represen-
tado ese pueblo en la Península por los.vascos 
actuales; pero su considerable influencia se 
descubre á cada paso en las tradiciones popu-
lares. Lo que hay de popular en las formas de 
nuestros viejos Cancioneros, por ejemplo, es de 
procedencia turánica; para probarlo, basta po-
ner una pastorela del Cancionero de la Vatícana 
al lado de un extracto del Chitkeng y de los 
textos aecádicos, esto es, turanios, de Babilo-
nia, traducidos por F . Lenormant. Dícenos, 
este erudito francés lo siguiente: 
((Dans un recueil de proverbes rhytmes et de vieilles 
chansons populaires accadiennes, nous avons ees deux 
couplets, qu¡ devaient se chanter dans quelque féte rus-
tique a laquelle on attribuait une heureuse influence sur le 
développement des récoltes: 
»Le ble qui s'eleve droít arrivera au terme de sa crois-
sance prospere, le nombre (pourcela) nous le connais-
sons. 
))Le ble de l'abondance, arrivera au terme de sa crois-
sance prospire; le nombre (pour cela) nous le connais-
sons (1 ) .» 
¿Cuál es la base del ritmo de que habla Le-
normant? ¿Son rimados los versos? A lo que 
parece, los acadianólogos no lo dicen. Sin em-
bargo, T h . Braga lo sabe, y desde su primera 
traducción de aquel canto á la segunda pueden 
notarse ya, los progresos de su saber en la mé-
trica acadiana. 
Primera traducción: 
O trigo que se alevanta direito 
Chegará ao cabo de seu bom tamanho; 
o segredo 
nós conhecemol-o. 
O trigo da abundancia 
Chegará ao cabo do bom crescimento; 
o segredo 
nós conhecemolo-o (1). 
Según observa T h . Braga, es éste, en rigor, 
el tipo de las pastorelas provenzales, italianas, 
gallegas, portuguesas y españolas, dos versos aso-
nantados con un estribillo siempre repetido 
Veamos un paradigma portugués: 
«Vayamos , irmana, vayamos dormir 
ñas ribas do lago, hu cu andar vi 
a las aves mcu amigo. 
Vayamos, irmana, vayamos folgar 
nos ribas do lago, hu eu vi andar 
a las aves meu amiso. 
(i) La magie che-z leí Chaldecns, Paris 1S74, 8.° 
Segunda traducción. 
O trigo que direito cresce 
No fin dará boa messe 
O segredo, nós sabemol-o! 
O trigo que dá fartura 
Dará a boa cultura; 
O segredo, nós sabemol-o (2). 
No puede ya dudarse que la raza turania es 
esencialmente progresiva: en Lenormant se 
contenta con cantos rítmicos; en la Anthología 
de T h . Braga los asonanta; en el Cancionero de 
la Vaticana del mismo autor, los rima y los 
identifica por completo con las producciones 
de los poetas portugueses de los siglos x m 
y xiv. Pero no sólo en esto se revela el carác-
ter progresivo de los turanios de Caldea. En 
la pág. x del Cancionero de la Vaticana, dice 
T h . Braga que los himnos acadianos son de 
sabor pastoril; pero desde allí hasta la pág. 51 
los acadianos pasan de la vida pastoril á la 
vida agrícola, pues la muestra que nos enseña 
en esa página, y que acabamos de reproducir, 
es un canto agrícola y no pastoril. 
Una de las cosas que nos aflige cuando se 
trata de esa gran raza de turanios á quien 
tanto debemos, es no conocer sus caractéres 
físicos, filológicos, etc., cuando estamos tan bien 
informados con respecto á sus formas poéticas 
y otras particularidades de la civilización que 
fundaron; sólo ha podido averiguarse con cer-
teza que los turanios constituían una raza ca-
maleón, esto es, una raza que representa en la 
especie humana el mismo papel, ó mejor dicho, 
los mismos papeles, que el camaleón represen-
ta entre los reptiles. Efectivamente, los tura-
nios mudan de color con gran facilidad de una 
á otra página de los libros de T h . Braga. 
(i) Parnaso portugués moderno, pág. x v m , Lisboa, 1877, 
8.° Theophilo Braga traduce esto del libro de Lenormant, 
Les premieres civilisations, que no tenemos á mano , y cuyo 
texto difiere tal vez un poco de lo que más arriba decimos. 
Qf- lo que decimos más adelante sobre las traducciones 
del asiriólogo francés. 
•(2) Cancioneiro porturuez da Vaticana p. C l . Lisboa. 
18-8, 4.° 
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En la pág. 10 del Cancionero de la Vaticaim 
constituyen la llamada rama alófila, esto es, el 
conjunto de pueblos de la raza blanca menos 
los indo-europeos y los hamito-semitas. « E n 
las inscripciones lapidarias de la Península en-
cuéntranse nombres de divinidades ( i ) que 
se hallan también entre LOS PUEBLOS DE LA 
RAMA ALÓFILA DEL TRONCO BLANCO Á QUE HA 
DADO EN LLAMARSE TURANIO, nombre desechado 
por algunos filólogos.» 
En la pág. 24 del Parnaso portugués, los tu-
ramos resultan amarillos y rojos. «Los más se-
veros filólogos rechazan esta denominación (de 
raza turania) cuando se aplica para designar 
el grupo de lenguas uralo-altáicas; pero como 
hecho étnico, comprendiendo bajo el nombre 
de turanios LOS PUEBLOS DE COLOR AMARILLO Y 
ROJO con grandes analogías de civilización, es 
un descubrimiento indisputable que derrama 
muchísima luz sobre la Historia de Egipto, de 
Caldea y del Asia pre-védica, en sus relacio-
nes con América.» 
Cuando ya se encuentra uno tan satisfecho, 
viendo el turanio-camaleon con sus colores 
encarnado y cobrizo, hé aquí que con la ma-
yor frescura empieza á ofrecer cambiantes, 
mezclándolas con el blanco. Este notable fenó-
meno tiene lugar en la pág. 29 del Parnaso 
portugués: «Efectivamente, la raza turania es 
el resultado de la mezcla de las razas blanca y 
amarilla.» 
Ahora se comprende por qué es tan difícil 
arrancar á los turanios la verdad en lo que toca 
á su fusión con otras razas africanas. 
En el Cancionero de la Vaticana se dice que 
el ibero (vasco) ha resultado de la fusión del 
turanio con varios grupos africanos de la 
raza blanca. «El galo (turanio) invadió la Eu-
ropa occidental por el Asia menor, á l o largo 
de las costas del Medi te r ráneo ; y el ibero 
(vasco) aislóse en la Península, viniendo tam-
bién de Asia á través de Africa y de Egipto, 
como se deduce de su dolicocefalia, que revela 
la FUSION CON GRUPOS AFRICANOS DE RAZA BLAN-
CA.» Y en la pág. 101, dice: «Conócese la 
procedencia africana de la rama ibérica ó éus-
kara de la Península, no sólo por el idioma, 
sino también por cierta dolicocefalia resultan-
te de su fusión con grupos africanos de raza 
blanca.» 
Pero en la pág. 99, el ibero (vasco) es ya el 
resultado de la mezcla del turanio con el tipo 
negróide de Africa: 
«Las emigraciones del tipo mongolóide 
ó braquicéfalo se efectuaron por el Norte 
de Europa, como lo indica el elemento fínni-
(1) Para hallar en las inscripciones de la Península los 
nombres de las divinidades turanias, empléase el si-
guiente:—R.e Quítese al nombre de las supuestas divi-
nidades las letras que estorben y añádeseles las que les 
falten; cítese á Hauslab ó á cualquier otro filólogo de 
Liliput y tómese en pequeñas dosis. 
co y estonio, su mezcla con las razas germá-
nicas y la preponderancia del galo; y también 
se hicieron por el Norte de Africa, DONDE RE-
CIBIERON MODIFICACIONES FISIOLÓGICAS DEL TIPO 
NEGROIDE, como, por ejemplo, el vasco, y ade-
más, por las tres grandes islas del Mediter-
ráneo.); 
Surgen también algunas dudas con respecto 
á la poesía de los turanios: así, en la pág. 30 
del Parnaso, los areytos de los tupis (turanios) 
son cantos fúnebres, de la misma suerte que 
los aurustas {areytos y aurustas son casi la misma 
palabra) del Bearne; pero en la página siguien-
te, los areytos «son romances narrativos ó can-
tos en los cuales se celebran las hazañas de los 
antepasados.» 
Respecto al idioma de los turanios, nos en-
contramos en grave aprieto, no siendo posible 
hallar en las obras del Sr. T h . Braga nada que 
se condense en una fórmula tan clara como la 
de la raza-camaleon, ó cosa semejante, quedan-
do así privados de una comparación tan com-
pleta de las lenguas de los diversos pueblos 
turanios como la que ya tenemos de la poe-
sía, etc. Podemos consolarnos, mientras tanto, 
con la que nos da sobre este asunto el Sr. Hyde 
Clarke, sapientísimo inglés, que prueba hasta 
la evidencia las analogías del bundo con el 
etrusco, así como también el turanismo de 
casi todas las lenguas del mundo, con gran 
vergüenza de los pseudo-filólogos que pregun-
tan llenos de rabia por qué razón no está el 
Sr. Clarke en Bedlam. 
No faltan, sin embargo, en el autor de la 
Historia de la literatura portuguesa comparacio-
nes entre vocablos de diversas lenguas, á que 
atribuye origen turanio. Tales comparaciones 
son muy instructivas, como puede verse por 
la siguiente muestra: 
«La identificación de los galos con los Ct-
merianos nos induce á aproximar los diferentes 
nombres de Cymri, Kimr i , Kimmerii, al nom-
bre de Sumir, rama turania del Asia anterior 
(Cancionero de la Faticana pág. roo) . Zeuss, 
autor de la Gramática céltica, creia haber de-
mostrado que Cymri valia tanto como Combro-
ges, compuesto de com y de br/iges, palabras que 
vienen á significar compatriotas; Cambria sería 
en este caso una fórmula latinizada, sacada de 
la fórmula medieval del nombre de los kymri 
(kymbri, kum-bro etc.); pues todo esto son 
errores crasos. T h . Braga nos dice que en 
Cambria existe la misma raiz br de origen 
semítico que en Iberia, Berber, Britannia, Bre-
gues , Calabria etc.: el semitismo de esta raíz 
queda completamente demostrado por nombres 
como Heber, tronco de los judíos y de los ára-
bes, y Abraham, nombre que los semitólogos, 
en su ignorancia de la ley Hauslab sobre la 
persistencia de las consonantes, suponían com-
puesto de ab y raham. 
Aplicando estos principios y estos métodos, 
no era difícil la explicación del tangro-mangro. 
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Max Müller ( i ) reunió los datos siguien-
tes: a) Ten-gri en mongol significa cielo, Dios 
del cielo y espíritu ó dominio en buen ó en 
mal sentido; h) en algunos libros chinos se 
dice que los hunnos llamaban á sus jefes tan-
gli-kutu, en su lengua, hijo del cielo, ó en chi-
no, tient-tze, nombre dado al emperador de la 
China; c) Tien en chino significa cielo, Dios 
del cielo y Dios en general: de aquí concluye 
Max Müller , fundándose en su teoría turá-
nica, completamente desacreditada hoy, que 
el tien de los chinos es lo mismo que el tang-li 
de los hunnos y que el teng-ri de los mongo-
les, como si bastase la semejanza, n i siquiera 
la identidad de raíz y de significación, para 
deducir la comunidad de origen de estos nom-
bres de la divinidad, n i mucho menos la co-
munidad de origen de las lenguas en que se 
encuentran (2). 
H é ahí claro y preciso el origen de nuestro 
tangro-mangro. «Como es sabido, la religión de 
los persas se trasformó en el Magismo, por el 
contacto de los medas con las tribus turanias; 
así, pues, Dranga y Angro son derivados de 
algunas de las formas turanias de Tangry ó 
Tengri, y fuente á su vez de la divinidad ma-
lévola de los persas llamada Auromain, esto 
es, el espíritu que mata, conservado en la Pe-
nínsula hispánica en la tradición inconsciente 
del tanglo-manglo ó tangro-mangro ( T h . Braga, 
A1 volta do mundo 1, 255). Lenormant cree ha-
ber descubierto el nombre de esta divinidad 
turania (?) en los textos llamados acadianos, 
esto es, de los turamos (?) de Babilonia (3). 
«En las inscripciones cuneiformes de la 
peña de Behistun, añade T h . Braga, que hizo 
grabar Darío, encuéntrase esta misma perso-
nificación del genio del mal en la forma Dran-
ga, «la mentira;» esta forma nos explica por 
qué la palabra Tranglo mangro se une al nom-
bre mágico Angromainyus, dándonos al mismo 
tiempo el origen y el valor talismánico del 
Trasgo de las supersticiones populares portu-
guesas de Tras-os-montes, que personifica un 
viento destructor.» Para que no quede la me-
nor duda respecto de esta barabúnda etimo-
lógica, dice T h . Braga que el tangro se ha 







(1) L a sáence des religions, trad. fr. por Dietu, pági-
na 124, v. 
(2) Contra Max Müller recetamos Max Müller. V é a n -
se los principios de etimología expuestos por el célebre 
orientalista en las Lectura on the Science o f language, 11, lec-
ción VI. 
(3) E n otra ocasión nos ocuparemos del acadio-tura-
niano, considerado por muchos investigadores como una 
mistificación científica, que quedará en la historia ds la 
ciencia al lado de las interpretaciones del etrusco por el 
fenicio-céltico, las de las inscripciones de las antiguas mo-
nedas hispánicas por el vasco etc., etc. 
En castellano. . . . Tango~mao. 
andaluz Tango y mango, 
italiano Tanghero (Crusca) 
francés Tangre (Froissart). 
ley sálica. . . . Tángano. 
tupi 
No hemos podido encontrar el tángano en 
los glosarios tupis que tenemos á mano; pero 
hállase el tangro-mangro, tangoro-mangoro en el 
portugués del Brasil (A1 -volta do mundo, 1, 264). 
Fuimos más felices en la Ley sálica; allí se en-
cuentra tanganare, que Ducange-Henschel 
(s. v.), poco ó nada entendido en divinidades 
turanias, traduce por interpellare, dando al 
mismo tiempo el tanganum de la Ley ripuaria 
dado allí con la acepción de ipsa interpellatio 
judiciaria. E l viejo Graff en su Althochdeutschet 
Sprachschatz, v, 433, dice: Tanganare... con-
tiene seguramente la raíz germánica Tang, y 
puede significar conjungere, convocare, concire, 
mallare, Cf. también ant. mors. teng]á, jun-
gere, anglos. ^¿TZ^Í?, junctus, y ant. alt. ale-
mán tangol, mallens, etc. 
E l tangres del francés antiguo está traducido 
en el Glossaire-franeáis de Ducange Henschel 
(tomo vn) por inquiet, désireux; éste cita á K i -
lian: Tangher alacer, gnavus. Diez identifica el 
francés tangre con el med. alt. alemán Zanger 
( z = t en el ant. alt. alemán) por la raíz tang de 
que habla GraíF. También pertenece á esta 
serie en italiano tanghero, que, según puede 
verse en cualquier diccionario, significa perso-
na grosera y rústica. El desarrollo de los signifi-
cados principales de la raíz tang fué acaso del 
siguiente modo: agarrar, asegurar, sujetar con 
fuerza, unir , reunir, ser firme, testarudo, te-
naz, rudo etc. El alemán mod. zange, tenaces, 
se relaciona con esta raíz. 
Como se ve, estamos por ahora muy lejos de 
la divinidad turania Tengri. 
Nos quedan aún las formas peninsulares. 
Tangano-mangano figura en una versión ga-
llega del Tangro-Mangro; por sí sola nada prue-
ba. Tango-máo no se encuentra en el Diccionario 
de la Academia Española. Tangomao figura en 
nuestros diccionarios, pero es evidente que no 
hay medio de traerlo á la barra. 
Tango y mango figuran en unos versos que 
el pueblo canta á propósito de un monumento 
megalítico de Andalucía, versos trascritos de 
F. Tubino por T h . Braga. Dicen así: 
Jilaca, jilando 
puso aquí este tango, 
y Menga Mengal 
lo volvió á quitar. 
T h . Braga cita la locución gallega «entrar 
ó tángano nel», esto es, entrar la ruina ó la 
muerte (1), y las siguientes palabras de un es-
( i ) V . Pinol, Diccionario Gallego, s. v. Tágano. 
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critor brasileño: «Aquí en el Brasil todavía d i -
cen de lo que se hurta ó quita á su dueño, que 
le dió el tangoro-mangoroD. Esas expresiones 
son equivalentes á la nuestra de dar el tanglo-
manglo ó tangro-mangro á alguna cosa ó á alguien, 
que significa perderse, arruinarse, corromperse, 
enfermar, morir, etc. 
En vano se busca en la Península ó en toda 
Europa un hecho claro que nos permita ver en 
tángano, tangano-mangano, etc., el nombre de 
una entidad mítica tal como el Trasgo que, 
sea dicho de paso, no es un mito del viento, 
como en breve demostraremos, y cuya etimo-
logía debemos á J. Grimm y á Diez. 
H é aquí ahora una serie de hechos posi-
tivos : 
«ráwíww—juego del tejo 6 tello, en que se pone un 
hueso ó caña en el suelo y encima dinero, tirando cada 
jugador con una pella ó tejo redondo á dicha caña hasta 
derribarla, y gana el que pone el tejo mas cerca del dinero 
caido: entrar o tángano n'el, entrar la ruina ó la muer-
te, etc. (Pinol, Diccionario Gallego, s. v.) 
vTangueiro—el que agarra ó atrae las cosas hacia sí con 
gancho ó con la mano. ( Ib id . ) 
nTanguer—agarrar ó atraer algo con gancho ó con la 
mano, como la fruta de los árboles, etc.; estimular el ga-
nado. ( Ib id . ) 
y>Tángano—\in juego entre dos ó más personas, que se 
ejecuta poniendo un hueso ó canto en el suelo, y encima 
un ochavo ó cuarto cada uno de los que juegan, los cuales 
tiran un ladrillo ó tejo desde parte determinada para derri-
barlo y lo gana el que los pone más cerca del tejo que 
tira. (Dic. Acad. española, 11.a edición.) 
vTanganillo—TpaXo, piedra, ó cosa semejante que se pone 
para sostener y apoyar alguna cosa. (Idem.) 
nTanganillas (en) mod. adv. Con poca seguridad ó fir-
meza, a peligro de caerse.» 
¿Que se deduce de todas estas formas y defi-
niciones? Se deduce sin la menor duda que 
estas palabras son de origen germánico en 
cuanto al tema fundamental ó raíz, íntima-
mente unida al tang (agarrar) de que nos he-
mos ocupado; tango es una piedra que sirve 
para fijar ó colocar el dinero en el juego del 
mismo nombre; dar en el tango á alguien es ha-
cerle perder, y de ah í , por exageración, arrui-
narlo, etc. De igual modo, el término del juego 
de volterete, ir á la casca, se trasformó en dar á 
la casca, que significa perder, arruinarse, mo-
rir. En los versos andaluces citados, tango, de-
signando la piedra larga colocada sobre algo, 
esto es, el menhir, parece tener cierta analo-
gía con el tángano gallego. Réstanos ahora in-
tentar la explicación del elemento mangro, 
mango, mangano, etc. 
Tangro-mangro tiene el carácter de ciertas 
formas y fórmulas, tales como choldra-boldra, 
tartamudo, songa-monga, trouxe-mouxe^velho-relho, 
lusquefusque, vira-volta, secco e pecco, en las cuales 
se aproximan dos palabras en virtud de cierta 
analogía de significación y de sonido (alitera-
ción, rima). Sucede algunas veces en tales 
uniones que una de las dos palabras se modifi-
ca por la influencia (asimilatoria ó no asimila-
toria) de la otra. Es posible que el elemento 
mangano, manglo, mángalo, mangro, equivalga á 
la palabra portuguesa mangra, ant. español 
mangla (1). En el Dice, de Moraes se encuen-
tran las definiciones siguientes: Mangrar (fig.) 
perderse. Comprar grado e mangrado, loe. fig., 
comprar alto y malo, bueno y malo sin esco-
ger, á ojos cerrados. 
En otra ocasión hablaremos de la fórmula 
del tangro-mangro, que según notó Joaquín 
d'Araujo, se aproxima efectivamente á la fór-
mula de Marcelo Burdigalense, y en la cual 
las hermanas, niñas ó monjas, como quiere 
T h . Braga, tienen una acepción mitológica ya 
determinada por los especialistas alemanes. 
L A M U J E R 
E N E L S E R V I C I O D E C O R R E O S Y TELÉGRAFOS, 
por D . M . Ruiz de Muévedo y D . R. Torres Campos. 
I I I . 
En Francia, el sueldo minino de las mujeres 
empleadas en el servicio de comunicaciones, 
es 800 francos y el máximo 2.000 en París 
y 1.700 fuera de París. Los ascensos suponen 
aumentos de 100 á 200 francos, según la clase 
de destinos. Hay además indemnizaciones para 
habitación, luz, calefacción, etc., una fija de 
200 francos anuales para las señoras empleadas 
en el Gabinete central de París y en la Re-
caudación principal del Sena y gratificaciones 
por la venta de sellos, recaudación de efectos 
de comercio y trasmisión de despachos tele-
gráficos. Haciendo estos aumentos, pueden cal-
cularse los sueldos entre 1.025 Y 3-500 francos. 
En Inglaterra, las mujeres admitidas en cor-
reos, después de un aprendizaje de seis meses, 
si resultan aptas para el servicio, son nombra-
das auxiliares con 1.625 pesetas por año. El 
sueldo se eleva por sumas de 75. Para el grado 
de auxiliar principal, alcánzala cifra de 4.250. 
Las superintendentas llegan á 7.500. A los 
diez años de servicio pueden obtener una pen-
sión por causa de enfermedad. 
En todos los ramos son pagadas con retribu-
ciones equivalentes á la mitad, ó ménos aún 
de las que perciben los hombres, aunque hagan 
un trabajo de igual clase y en la misma canti-
dad. Esta desigualdad favorece su admisión en 
los empleos del Gobierno, dando un argumento 
de fuerza contra la oposición de los hombres. 
En Suiza, disfrutan las mujeres los sueldos 
siguientes: 
(1) Mangla, f. ant. T i z ó n , enfermedad del trigo, ce-
bada y otros granos, que consiste en convertirse su sustan-
cia farinácea en un polvillo negro. {Dic, Acad. esp. Para 
la etim. v. Diez s, v.) 
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CORREOS. 
Jefes de estafeta 
Oficiales _ 
Aspirantes y aprendices 
Cajeras en las estaciones de tercera 
clase 
Depositarías en las pequeñas poblacio-
nes 




Aspirantes, paga diaria 
Ayudantes no tituladas 
Empleadas en las oficinas intermedias. 
2.000 a 4.000 
1.500 á 3.300 
550 á 1.450 






I.300 a 2.000 
3,25 á 4,50 
3>25 á 4 
250 á 700 
TELEFONOS. 
E l sueldo de las telefonistas en las estaciones centrales 
de población está fijado en 80 francos por mes. 
La insuficiencia de los sueldos de algunos de 
estos cargos depende, ya de que las mujeres 
que los desempeñan sirven al mismo tiempo 
en los dos ramos de comunicaciones, acumu-
lando sueldos, como pasa con las empleadas en 
las oficinas intermedias, ya de que, suponiendo 
poco trabajo, son compatibles con otras ocupa-
ciones. En este caso se encuentran las carte-
rías de los pueblos, servidas casi en totalidad 
por mujeres. 
En Bélgica, en telégrafos, la alumna tiene 
un sueldo de 40 á 60 francos al mes; la auxi-
liar, de 80 á 150; la celadora, de 80 á 200. 
En correos, los sueldos son: para la auxiliar, 
50 á 80 francos mensuales; la subreceptora 
tiene 600 á 800 francos por año ; la receptora 
de cuarta y quinta clase 2.300 á 2.500, y ade-
más se le paga la habitación. 
En Alemania, perciben 2 0 3 marcos (10 ó 
15 reales) diarios. Están retribuidas desde el 
dia de su entrada en el servicio, y por consi-
guiente, mientras dura el aprendizaje, tenien-
do también derecho á cortas licencias sin pér-
dida de haber. 
Las mujeres ocupadas en los correos y te lé-
grafos de Austria cobran por término medio 
sueldos de 20 ó 30 florines mensuales (43 á 
64,50 pesetas). 
En Holanda, los haberes que perciben las 
mujeres empleadas en el servicio de comuni-




Carteras de administración subalterna. 
Ayudantes 
Escribientes. . . . ; 
TELEGRAFOS. 






900 á 1.000 
900 á 1.000 
200 á 400 
400 a 500 
200 á 400 
900 a 1.000 
700 á 1.000 
350 á 1.000 
500 
365 
Las mujeres empleadas en las oficinas donde 
ambos servicios de correos y telégrafos están 
combinados, cobran con cargo al presupuesto 
del ramo á que pertenecen, y gozan además de 
una gratificación del otro departamento , que, 
unido al sueldo, no puede exceder de la suma 
de 1.000 florines anuales (2.220'pesetas). 
Las mujeres de la familia de un administra-
dor ó jefe de estación subalterna, admitida en 
el servicio bajo la responsabilidad de aquel, 
pueden obtener el sueldo de 500 florines, 
aumentando con una ligera retribución por 
cada telegrama, si acreditan hallarse en situa-
ción de ejercer las funciones de empleado. 
En Rusia, las telegrafistas tienen una retribu-
ción que varía entre 200 y 300 rublos (500 ó 
750 pesetas), según su antigüedad en el servi-
cio. Además, las que manejan el aparato R u -
gues gozan una gratificación anual de 200 
á 300. 
E l sueldo de las mujeres empleadas como 
auxiliares de correos en Norte-América, varía 
entre 35 á 40 pesos al mes. Las administrado-
ras reciben de 900 á 1.200 pesos anuales. 
La compañía occidental de la Union Tele-
gráfica paga desde 25 á 90 pesos mensuales á 
sus empleadas. 
I V . 
En cuanto al juicio y propósitos de los Go-
biernos respecto á la admisión de las mujeres 
en el servicio de correos y telégrafos, reprodu-
ciremos textualmente afirmaciones y párrafos 
entresacados de fuentes oficiales y documentos 
auténticos. 
En Francia, «los resultados que su concurso 
ha ofrecido son satisfactorios. Con cargo á los 
fondos del ejercicio de 1882, van á crearse 
40 nuevos empleos para señoras en la Direc-
ción de Contabilidad. E l proyecto de presu-
puesto de 1883 comprende además los créditos 
necesarios para el establecimiento de otros 
60 en la misma oficina. Estas creaciones se 
han hecho necesarias por la extensión que ha 
tomado el servicio de metálico.» (Informe dado 
por el Ministerio de Correos y Telégrafos de Fran-
cia, en \o de Junio de 1882, á la Asociación para 
la enseñanza de la mujer). 
Desde el dia en que el Gobierno inglés se 
hizo cargo de los telégrafos, ensayó el empleo 
de funcionarios de ambos sexos que sirvieran 
en las mismas oficinas. Aunque al principio se 
consideró peligrosa esta medida, no ha habido 
nunca razón para arrepentirse de ella. «Estoy 
plenamente convencido, dice Mr . Scudamore, 
una de las eminencias del ramo en Inglaterra, 
que cuando se ocupa gran número de perso-
nas con bastante trabajo y hay inspección, no 
existe peligro alguno en la reunión de los dos 
sexos. Por el contrario, es excelente para ins-
pirar á los hombres un decoro en la conversa-
ción y en la manera de conducirse, que no 
B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E ENSEÑANZA. 43 
tienen los empleados que sirven solamente con 
personas de su sexo. Creia yo que en cual-
quier gran concurrencia de mujeres y hom-
bres, tratándose de personas educadas y de 
buena conducta anterior, se mantendrían el 
decoro y el orden, por el sentimiento general 
de la dignidad, y que se mejoraría espontánea 
y mutuamente el cuerpo de empleados. No he 
visto defraudadas mis esperanzas. El sistema 
que hemos experimentado con tan buen éxito, 
se puede extender á todos los sitios donde haya 
trabajo conveniente para la mujer.» (Report 
on the Telegraph Service of May 31, 1882). 
«En vista del buen éxito obtenido con el 
empleo de las mujeres, se ha aumentado consi-
derablemente el número de las funcionarlas 
para el desempeño de los cargos de contabili-
dad general de correos y de las cajas de ahor-
ros.» (Twenty-seventh Report of The Post-master 
General on the Post-office, 1881). 
«Hace poco hubo una discusión importante 
en el Parlamento inglés, en la cual, un miem-
bro de la Cámara de los Comunes preguntó al 
Director general de correos si en unos as-
censos que debían tener lugar en el cuerpo, 
iba á tener presentes, para concedérselos, á 
las mujeres que hay empleadas al l í ; y la con-
testación del Director de correos, que es un 
profesor eminente y lleva más de un año al 
frente de aquel departamento, fué la de que no 
podia presentar los detalles de la medida que 
iba á proponer al Parlamento, pero que anun-
ciaba desde luego que las mujeres obtendrían 
ascensos, porque no podia figurarse la Cámara 
los admirables resultados que se habian obte-
nido en correos con la admisión de las muje-
res.» ^ w ^ r j - f pronunciado en el Senado por el 
Excmo. Sr. Co?¡de de Casa-Valencia el dia 24 de 
A b r i l de 1882). 
En Suiza (da Administración no tiene sino 
motivos para felicitarse de las aptitudes, del 
servicio y de la conducta de las mujeres em-
pleadas en correos y telégrafos, y según nues-
tras noticias, este empleo es aprobado y apre-
ciado por la opinión pública.» (Informe emitido 
por el jefe del Departamento de correos y caminos 
de hierro suizos, en 2 de Junio de 1882, á peti-
ción del Excmo. Sr. Ministro plenipotenciario de 
España en Suiza). 
«Respecto á las carreras administrativas para 
las mujeres, dice el eminente profesor M r . T i -
berghien refiriéndose á Bélgica, estamos algo 
atrasados. Algunas plazas les han sido confia-
das, por vía de ensayo, en las estaciones del 
Norte y de Luxemburgo á Bruselas. Estoy 
convencido de que el ensayo resultará favora-
ble y la medida será generalizada. Toda la 
prensa aplaude la iniciativa tomada por el m i -
nistro de Obras públicas.» (Informe remitido á 
la Asociación para la enseñanza de la mujer en 25 
de Mayo de 1882). 
«Hasta ahora no hay por qué quejarse de la 
manera de servir las mujeres el telégrafo. No 
prestan la misma cantidad de trabajo que los 
hombres y no resisten tan fácilmente las fat i-
gas; pero salvo esto, sus servicios son buenos y 
se estiman bastante. En correos, el resultado no 
parece haber sido tan feliz en cuanto á las jó -
venes admitidas en las grandes oficinas. No 
poseen la fuerza física necesaria para hacer 
frente á las exigencias del servicio en todas 
ocasiones; pero en cuanto á su gestión-como 
auxiliares y en los pequeños despachos que les 
están confiados, el éxito parece mucho mejor.» 
(Informe particular proporcionado por un funcio-
nario de la Administración central en Bélgica, en 
1.0 de Agosto de 1882). 
«En Austria, la admisión de las mujeres, por 
costumbre, en correos y telégrafos, es una cosa 
establecida hace tiempo y que da buenos re-
sultados.» (Carta del Excmo. Sr. Ministro de 
España en Austria-Hungría, a l Presidente de la 
Asociación para la enseñanza de la mujer, fechada 
en 28 de Agosto de 1882). 
«En general, el empleo de las mujeres en las 
administraciones de correos, telégrafos y cami-
nos de hierro de ios Países Bajos, ha ofrecido 
resultados muy favorables, no sólo en lo que se 
refiere á su aptitud para el servicio, sino en 
cuanto á la disminución de los gastos de explo-
tación.» (Carta dirigida por el Excmo. Sr. M i -
nistro de Comercio y Obras públicas de Holanda, 
a l Excmo. Sr. Ministro plenipotenciario de Espa-
ña en dicho país, en 9 de Agosto de 1882). 
«El Gobierno ruso no es muy partidario de 
las telegrafistas, como se deduce de la dismi-
nución que el número de ellas ha tenido en los 
últimos años. Si se admiten sus servicios, es más 
bien como protección indirecta á los emplea-
dos varones, permitiendo que las mujeres ó 
hijas puedan ayudarles.» (Informe del Sr. Ba-
rón de la Barre, secretario de la Legación de Espa-
ña en Rusia, a l presidente de la Asociación para 
la enseñanza de la mujer, en 12 de Julio 
de 1882). 
«En los Estados-Unidos, el Gobierno hace 
el servicio postal, y muchas mujeres desempe-
ñan los cargos oficiales con señalada habilidad 
y fidelidad, ganando constante y crecientemen-
te la confianza del público. El servicio de telé-
grafos está en poder de las compañías, que 
emplean gran número de mujeres: I . 0 , porque 
las hallan más exactas para el cumplimiento 
de su deber que los hombres, no haciendo 
escapadas como los jóvenes para buscar diver-
siones; 2.0, porque puede obtenerse su servicio 
por ménos precio.» (Noticias suministradas por 
la eminente escritora Lady Stauton.) 
C O S T E D E L A L U Z E L E C T R I C A A D O M I C I L I O , 
POR D. F: A. 
En el núm. 135 del BOLETÍN hemos dado 
cuenta de la primera instalación en grande 
escala, hecha en New-York por la compañía 
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Edison, para distribuir la electricidad á domi-
cilio, del propio modo que en el dia se verifica 
con el gas. Tratándose de una empresa sin pre-
cedentes en su género, era muy aventurado 
predecir los resultados que se obtendrían bajo 
el punto de vista industrial; pero el número 
cada dia mayor de edificios que se alumbran 
con luz eléctrica de incandescencia, ha permi-
tido formar presupuestos exactos, que dejan 
fuera de duda la economía que resulta de este 
género de iluminación, comparado con el de gas. 
Precisamente en estos momentos se agita esta 
cuestión en Inglaterra, por el gran número de 
proposiciones que se hacen á los municipios 
para sustituir con luz eléctrica el alumbrado 
ordinario; y esto nos proporciona abundantes 
datos, algunos de los cuales vamos á trascribir, 
juzgándolos de interés para aquellos de nues-
tros lectores que sigan de cerca los progresos 
de la división de la luz eléctrica. 
No admitiremos sin reservas los resultados 
de Lañe Fox, quien pretende que puede obte-
nerse por incandescencia una intensidad lumi-
nosa de 12 bujías por el ínfimo precio de un 
quinto de céntimo por hora, resultando de este 
modo doce veces más barata que el gas; se ha 
probado que el inventor de las lámparas que 
llevan su nombre exagera la economía que se 
puede realizar con el primer medio de alum-
brado. No sucede lo mismo con los datos que 
proporcionan los presupuestos hechos por el 
Dr . Siemens y M r . Conrad W . Cooke. Los 
cálculos de este último están basados en la 
hipótesis de una instalación de 10.000 lám-
paras que se propone hacerla municipalidad de 
Sheffield en uno de los más importantes dis-
tritos de la ciudad del acero. 
Es un trabajo concienzudo y detalladísimo, 
cuyos resultados merecen entera confianza. 
Limitándonos á consignar el resumen, se de-
duce que el coste por hora de una lámpara de 
incandescencia es de un céntimo y tres déci-
mos de peseta: la misma intensidad luminosa 
de gas cuesta céntimos 1,4 en igual período de 
tiempo. Siemens obtiene casi la misma rela-
ción y muy poca diferencia en los valores 
absolutos de las cifras trascritas. Está, pues, 
demostrado que la división de la luz eléctrica, 
que se creia impracticable bajo el punto de 
vista económico, puede realizarse, con ventaja 
sobre el medio más perfecto de alumbrado que 
hasta el presente conocíamos y se tenía como 
único para el servicio urbano é industrial y 
muy generalizado fuera de España para el do-
méstico. 
Es evidente que en nuestro país, los precios 
serían más elevados por el mayor coste de las 
máquinas y demás material de la instalación; 
pero conviene observar que los precios con-
signados para el gas se refieren á puntos donde 
este combustible cuesta 10 céntimos por me-
tro cúb ico , y como en España es de 30 á 
40 céntimos el mismo volúmen, y en algunas 
poblaciones aún m á s , siempre resultará que 
aun aquí será más económico el alumbrado 
eléctrico por incandescencia. ¿Cuánto tiempo 
tardarán nuestra apatía y falta de espíritu in-
dustrial en permitir esta mejora? No es fácil 
calcularlo, pero desde luego puede asegurarse 
que será bastante. 
E L V A L O R D E L O S E M I G R A N T E S , 
POR D. J . COSTA Y D. F . GILLMAN. 
La revista The Economist de Lóndres da 
cuenta de la impresión favorable que ha pro-
ducido en aquel centro comercial el dictámen 
emitido por la comisión de tarifas aduaneras 
de los Estados-Unidos, que aboga por una re-
ducción general de los derechos de importa-
ción. Estos derechos de entrada que todavía 
rigen, fueron fijados durante la guerra civil con 
la mira de estimular en lo posible la produc-
ción nacional. E l estado actual de paz, dice 
dicha Comisión, consiente y reclama una re-
ducción de las tarifas de aduanas. En lo que 
se refiere á las industrias manufactureras y me-
cánicas, hay razón para creer que, atendidas 
las mejoras introducidas en los últimos veinte 
años, tanto en la construcción de máquinas 
como en los procedimientos de fabricación, así 
como el desarrollo de la producción, los fabri-
cantes americanos están en situación de poder 
sostener la competencia extranjera, áun con 
una reducción muy considerable de los actua-
les derechos de entrada. Aunque la Comisión 
razona, como se ve, desde un punto de vista 
proteccionista, la verdad es que la reducción 
propuesta, y que se cree no tardará en sancio-
nar el Congreso, es una concesión importante 
en favor del libre cambio. 
Por otra parte, aquellos diputados han l le -
vado el espíritu de protección hasta lo increí-
ble : no contentos con proteger , como hasta 
aqu í , los beneficios, han tomado bajo su pa-
ternal amparo los '¡alarios, prohibiendo por 
diez años la inmigración de operarios chinos, 
con cuya habilidad y economía no podian 
competir los nacionales de la California. Esta 
ley es, en principio, lo que era la ley china 
contra la admisión de los «bárbaros» (ouanas), 
ántes de la apertura de los cinco puertos del 
Celeste Imperio. Los términos se han inverti-
do. Hoy es la civilización quien cierra sus 
puertas á lo que llamamos la barbarie, mien-
tras que ésta abre los suyos á la civilización. 
En presencia de este hecho, cabe preguntar 
con cierto fundamento: ¿qué harán mañana 
los yankees con los inmigrantes europeos que 
hace tiempo afluyen en masa á los Estados-
Unidos? De hecho, esta pregunta se ha for-
mulado ya en aquel país, en vista del enorme 
incremento que toma la emigración europea. 
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En la primera semana de Mayo de 1882, por 
ejemplo, entraron en Nueva-York 17.600 ex-
tranjeros (alemanes, franceses, italianos y sue-
cos), entre los cuales se contaban 3.000 judíos 
que huian de las persecuciones incalificables 
de que vienen siendo blanco en Rusia; por 
término medio, desembarcan diariamente en 
Castle Carden,—establecimiento dispuesto para 
su recepción en Nueva-York,—dos mil euro-
peos. Pero, además del número creciente, hay 
una circunstancia agravante y es que, si ántes 
los inmigrantes eran casi exclusivamente bra-
ceros que se dirigían al interior y se estable-
cían en despoblado, roturando terrenos yermos 
y extendiendo la agricultura en campo tan 
vasto, hoy ya afluyen en gran número artesa-
nos é industriales de todas clase? (tejedores, 
hilanderos, destiladores, guarnicioneros, deco-
radores, pintores, albañiles, mineros, etc.), los 
cuales, habiendo pasado por un largo apren-
dizaje en Europa, con su destreza en el tra-
bajo y la necesidad que les obliga á brindar 
sus servicios en condiciones económicas, entran 
en competencia en las poblaciones con los in-
dustriales del país ; así, en las minas de hulla 
de Pensilvania, por ejemplo, donde los obreros 
viven en un estado crónico de huelga, los in-
migrantes tienden á reemplazar definitiva-
mente á los huelguistas, que les miran en cam-
bio como intrusos. Las cosas han llegado hasta 
el extremo de que, según los periódicos ame-
ricanos, se temen disturbios en varios puntos, 
y ya los jefes de ciertas asociaciones de obreros 
ó trades-unions están pensando en las medidas 
coercitivas que, según ellos, hay que reclamar 
de la legislatura contra los «abusos» de los 
europeos. Pero es el caso que áun, cuando 
el Congreso estimara semejante pretensión, 
fiel al precedente establecido con la raza ama-
rilla, es indudable que la ley natural de la com-
petencia y el principio regulador de la oferta 
y el pedido se irán afirmando y acabarán por 
triunfar de tales disposiciones artificiales. 
Se comprende que ciertos desequilibrios 
locales, consecuencia inevitable de una i n m i -
gración tan vasta como la que presencian aque-
llos Estados, engendren accidentalmente el 
descontento de algunos y den lugar á trastor-
nos pasajeros; pero en cambio ¡cuánto no gana 
América con ese aumento constante de brazos 
y de inteligencias! T a l es la reflexión pertinen-
te que hace el yournal des Economistes. 
Según una larga serie de observaciones he-
chas en Castle Carden, calcula Kapp que, por 
término medio, cada inmigrante lleva consigo 
en metálico ó valores un capital efectivo de 
150 dollars ó pesos; si bien el doctor Young 
reduce esa cifra á 80 pesos. Fundándose en lo 
que cuesta en Europa el alimentar, vestir y 
educar un operario ordinario, hasta que pueda 
buscarse la vida, Kapp aprecia el valor de 
cada emigrante, por término medio, en 1.125 
duros. Por su parte, Young, tomando en cuen-
ta el elemento pobre y criminal, fija el míni-
mum en 800 duros. Pues bien: según los datos 
oficiales, han desembarcado en los Estados-
Unidos, en clase de emigrantes, desde 1820 
hasta 1882, nada ménos que 10.912.329 per-
sonas; y los cálculos basados en las cifras mí-
nimas de Young y las indicaciones de la esta-
dística oficial, dan como valor de las mismas 
9.602.849.520 duros, ó sea cerca de cincuenta 
mil millones de pesetas agregadas positivamente á 
la fortuna nacional por la inmigración corres-
pondiente á poco más de medio siglo. Por muy 
alta que parezca esta cifra, es seguramente in-
ferior á la realidad. 
Ahora se comprenderá la causa de la pros-
peridad de la República Argentina, que tanto 
nos asombra, y que se ve crecer de dia en dia 
en proporciones de que no tenemos la menor 
idea en Europa: su fuente principal ha de 
buscarse en esa constante tributación de bra-
zos y de inteligencias con que Europa presta 
homenaje á la madurez política y á las rique-
zas naturales de aquel Estado; en ese alud de 
emigrantes que diariamente salen de los puer-
tos de Génova, de Marsella, de Barcelona, de la 
Coruña, de Burdeos y otros, para la grandiosa 
capital de Buenos-Aires. Esa emigración de 
trabajadores se traduce en masas enormes de 
maíz, de lana, de cueros y otros productos ex-
portados á Europa; en puertos, colonias, po-
blaciones , ferrocarriles , tranvías, líneas de 
navegación interior y telegráficas, en creación 
incesante; se traduce en hechos como este: 
que los 8 millones de pesos del Banco Nacio-
nal, cuyo valor no excedía de 5 millones 
en 1879, valgan 10 en la actualidad, y que el 
papel-moneda haya subido á la par en el mis-
mo tiempo. Los 140.000 españoles que hay 
en las dos repúblicas del Plata representan 
económicamente un valor aproximado de 
3.000 millones de reales. Ese capital no es del 
todo perdido para España, pues una parte del 
interés que produce es remesado periódica-
mente por los emigrantes á sus familias, parti-
cularmente de Galicia. 
A este propósito recordamos que, habiendo 
publicado el Journal OfJicielá.Q Francia, en 31 
de Diciembre ú l t imo, algunos datos sobre el 
censo de 1881 , como resultara que de 
los 37.405.290 habitantes, eran extranjeros 
I .OOI.IIO , hubo periódico que lanzó un grito 
de alarma en vista de esta «invasión progresi-
va de Francia por los extranjeros,» y poco le 
faltó, dice otra acreditada publicación, para 
reclamar el cierre de las fronteras, á los belgas, 
alemanes, suizos, italianos, etc., como acaban 
de hacer los americanos respecto de los chi-
nos. Pero esa inmigración de extranjeros ¿es 
un mal? añade. Los extranjeros que vienen á 
establecerse en Francia son adultos, por regla 
general, y los varones se cuentan en propor-
ción superior á las mujeres: los países de don-
de proceden han costeado su crianza y educa-
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cion, ordinariamente á expensas del Tesoro 
público ó de ia hacienda municipal; y estos 
gastos, los pierde su nación en el instante en 
que pasan al extranjero los emigrantes que se 
aprovecharon de ellos, sin contar el capital, 
poco ó mucho, que gran número de ellos llevan 
consigo. Añádase que éstos no suelen reclu-
tarse entre los individuos menos activos y em-
prendedores, y se persuadirá de que si la emi-
gración es causa de empobrecimiento, lo es 
para el país de procedencia; que para el país 
á donde se dirigen es fuente de riqueza. Expl i -
cando esto por medio de un ejemplo, dice: 
supongamos que Suiza, Bélgica, Alemania, 
Italia, etc., se toman el trabajo de criar 100.000 
bueyes ó caballos por año , y que cuando estos 
animales principian á ser útiles para trabajar, 
los ganaderos se ponen de acuerdo para rega-
lárnoslos, sin exigir por ellos retribución algu-
na: ¿se podrá decir que la invasión de Francia 
por los animales de trabajo extranjeros sea 
una causa de empobrecimiento para el país? 
Y un hombre activo y laborioso, áun cuando 
sea extranjero, ¿no vale lo que un buey ó un 
caballo? 
Las alarmas del periódico francés, absurdas 
tratándose de Francia, pudieran no serlo res-
pecto de su colonia argelina. Calcula M . Duval 
que cada emigrante español aumenta la riqueza 
de Argelia en 7.000 pesetas: por tanto, los 
114.000 españoles que se cuentan en Argel, 
Orán y Constantina, suman un valor econó-
mico de unos 3.000.000.000 de reales. Así, 
cuando á consecuencia de los espantosos suce-
sos de Sáida, se inició un movimiento de 
reimpatriación que amenazó hacerse general, 
la opinión pública de aquel país puso el grito 
en el cielo, viendo en ese hecho la ruina de la 
vasta posesión franco-africana. «Si 10.000 es-
pañoles se van, la Argelia pierde un capital 
de 70 millones de francos.» «Desapareciendo 
los españoles, desaparece el esparto; es claro, 
desgraciadamente claro, que la fortuna del 
país se va con esos modestos braceros, á quie-
nes la incapacidad de nuestros militares no ha 
sabido proteger.» « ¡ L a Argelia se pierde! 
¡Nuestra riqueza se destruye! ¡Los colonos y 
braceros españoles son irreemplazables! ¡ Es 
preciso atajar á toda costa esa corriente que 
vuelve los ojos á su patria y que nos priva de 
todos nuestros elementos de riqueza!» Este 
lenguaje usaba la prensa argelina, haciéndose 
eco fiel de la opinión. 
Pero la emigración, en las condiciones en que 
se hace en Argelia, tiene un reverso: la desna-
cionalización. Ya se recordará la impresión que 
causó un famoso artículo publicado por M . Ma-
zet en el «Boletín de la Sociedad de Geogra-
fía comercial de Burdeos ,» con el título Los 
españoles en Africa, poco ántes de los sucesos de 
Sáida, manifestando temores de que pudié-
ramos intentar algún dia la conquista de Orán , 
antigua capital de la España africana. «No so-
lamente es Orán para nuestros vecinos una 
ciudad española por sus recuerdos, casi tanto 
como Gibraltar, sino que es verdaderamente 
española por la mayoría de su población. Según 
el último censo (de 1877), de sus 49.000 habi-
tantes, 19.353 eran españoles y 11.047 france-
ses. La población española vive en barrios 
aparte: ha conservado su idioma y sus cos-
tumbres y mantiene un periódico español. 
El dia no muy lejano en que Orán cuente 
100.000 habitantes, serán originarios de Espa-
ña de 60 á 70.000. Si el mal se redujera á 
la ciudad, poco debía inquietarnos; pero en la 
provincia existen 112,647 personas de origen 
europeo, y de ellas 53.007 son españoles, 
43.156 franceses y I6 .IÍ6 de otras nacionali-
dades.» Hay municipios en que se cuenta doble, 
triple y hasta cuádruple número de españoles 
que de franceses. «El resultado es que en la 
provincia de Orán,' y áun en la de Argel, don-
de viven 30.000 españoles, la población fran-
cesa se verá dentro de poco confundida en una 
masa de inmigrantes de la Península. Consi-
dérese, pues, lo que sería para nosotros un 
ataque de España, si al mismo tiempo se pro-
ducía una sublevación general del elemento 
español: significaría el fin de nuestra domina-
ción en Argelia.» «Los españoles prosperan 
sin recurso alguno allí donde nuestros colonos, 
auxiliados por el Gobierno, apenas logran ve-
getar. . .» «Sin obtener concesión de terrenos, 
se hacen dueños del suelo: en una palabra, 
preparan la completa hispanizacion del país.» 
Prohibir ó reglamentar la inmigración espa-
ñola en Orán, «sería remedio peor que la en-
fermedad, porque aquella provincia, con ser 
la peor por lo que respecta al clima y á la fe-
racidad del suelo, es, sin embargo, la más flo-
reciente, merced al trabajo español y marroquí: 
restringir en ella la inmigración, sería arrui-
narla.» «El elemento español forma el nervio 
de la Argelia.» «Para conjurar la eventualidad 
amenazadora de una conquista por España, 
apoyada en la población de raza ibérica, no 
hay otro ' remedio que asimilar ésta con la 
francesa...» 
Han pasado apenas dos años, y la realidad 
ha superado las previsiones del escritor fran-
cés. Hace poco escribia Le Petit Algerien: «El 
elemento francés, en las provincias de Cons-
tantina y de Argel, es superior en número al 
extranjero; pero no así en la de Orán : en Ar-
gel hay 110.389 franceses y 59.127 extranje-
ros; en Constantina, 74.650 franceses y 43.356 
extranjeros; en O r á n , 85.163 franceses y 
88.451 extranjeros. El elemento español, en la 
provincia de Constantina, se reduce á 3.894 
individuos; pero en la de Argel se eleva á 
42.045 y en la de Orán á 68.383. M . Mar-
teau hace observar en E l Tell, que Orán es una 
provincia que pudiera tomarse por española; 
á los españoles les gusta mucho decirlo así, y á 
la verdad, todo es español: desde los rótulos de 
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las tiendas hasta los bandos del municipio. No 
olvidemos decir que existe en Orán un teatro 
español, un periódico español, y hasta, según 
se dice, una escuela española.» 
Así, pues, sin los españoles, Argelia se ar-
ruina: con los españoles, se hispaniza. Consué-
lese Francia con que sus emigrantes, lo mismo 
que los emigrantes italianos, van á absorberse 
en la raza española del Plata, Venezuela, etc., 
dejando abandonada la explotación de su 
colonia africana á los emigrantes peninsulares. 
Cuando España reivindique para sí la Argelia, 
no se podrá decir que no les ha costado á los 
españoles su colonización más sudor y más 
sangre que les costó á los franceses su conquis-
ta. El valor de los emigrantes es más sólido y 
tiene derechos más preferentes que el valor de 
los soldados. 
I N D E M N I Z A C I O N 
X LOS OBREROS HERIDOS EN INGLATERRA. 
Era de admirar que en un país como Ingla-
terra, donde la industria ha alcanzado un des-
arrollo extraordinario, y la solicitud mostrada 
por los legisladores en remediar las necesida-
des del obrero es tan verdadera y constante, 
no hubiera, hasta ahora, para el obrero herido 
ningún recurso contra su patrono, salvo casos 
extremadamente excepcionales. La legislación 
sobre la materia era, hasta hace poco, la s i-
guiente: 
Existia una ley del tiempo del rey Carlos I I , 
que no era, al parecer, sino una reproducción 
de las antiguas costumbres de la época feudal, 
la cual declaraba que el patrono era responsa-
ble de todo perjuicio causado por una persona 
á su servicio, obrero, agente ó criado, áun 
cuando el daño hubiera tenido lugar fuera de 
su presencia, y aunque el siervo lo hubiese 
causado en cumplimiento de servicios propios, 
ó desobedeciendo las órdenes de su señor. 
La jurisprudencia se esforzaba en dulcificar 
los efectos de una ley tan rigurosa; pero sus 
intentos eran guiados por un sentido que, se-
gún la expresión de un magistrado, constituían 
«una injusticia como excepción de otra injus-
ticia.» La ley citada era excesiva en cuanto á 
la responsabilidad que atribula al patrono, y la 
jurisprudencia lo fué á su vez en el concepto 
contrario. Tratábase de saber si esta ley se apli-
caba á un daño causado á un obrero por otro 
á las órdenes del mismo patrono, proviniendo 
la duda de que la ley hablaba del daño causado 
á un extraño, guardando en cambio silencio 
acerca del experimentado por una persona á 
las órdenes del señor. Una decisión notable 
dada en el año 1837, en el asunto Priestley y 
Fowler, fijó la jurisprudencia que después se si-
guió en este caso. Resolvióse que la ley de Cár-
los I I no se aplicase al daño causado al obrero 
por otro camarada; y como quiera que la juris-
prudencia fuese cada vez avanzando en el ca-
mino emprendido, una vez entrada en él, con-
sideró camarada del herido á todo agente, 
cualquiera que fuese su condición, sometido á 
las órdenes del mismo patrono. 
Por semejante interpretación, el simple 
obrero es compañero del jefe del taller, y el 
mozo de una estación de ferro carril lo era 
del director de la compañía; de donde resulta-
ba que si uno u otro de estos empleados su-
balternos sufrían algún perjuicio, á consecuen-
cia de una órden emanada de sus respectivos 
jefes, ó de un reglamento hecho por ellos, en 
ninguna responsabilidad se incurría n i por 
el propietario de la fábrica n i por la compañía 
del camino de hierro. Para que hubiera res-
ponsabilidad, se hacia indispensable que la fal-
ta proviniera personal y directamente del pa-
trono ; de donde se deducía esta consecuencia, 
á saber: que en los talleres pequeños, donde el 
patrono trabajaba en compañía de algunos 
obreros, el socorro estaba siempre abierto en 
beneficio del obrero; pero no así para el operario 
que trabajaba en grandes fábricas, en las cuales 
rara vez aparecía el dueño y nunca daba sus ór-
denes directamente, porque entonces la com-
pensación se hacia muy difícil; imposible ésta 
de todo punto para el obrero de una com-
pañía de importancia, porque los propietarios 
del negocio ó industria lo eran numerosos so-
cios, en concepto de accionistas, y todas las ór-
denes eran dadas por los empleados á los de-
pendientes de la empresa. Pues bien; para po-
ner término á un estado de cosas tan injusto, 
se propuso al Parlamento, después de estudios 
minuciosos verificados, una proposición que 
se elevó á ley con el nombre de Acta de 1880 
relativa á la responsabilidad de los patronos, que 
se puso en vigor el dia i.0 de Enero de 1881, 
y tendrá fuerza obligatoria hasta el 31 de D i -
ciembre de 1887, según se establece terminan-
temente en sus artículos 9.0 y 10. 
H é aquí sus disposiciones: 
Artículo 1.0 Desde el momento en que un 
obrero ha sufrido un daño: 
i.0 Por alguna falta de la cual adoleciera 
en su forma el trabajo en que prestaba sus 
servicios, ó en el material empleado en el 
mismo; 
2.0 Por negligencia de alguno de los 
maestros ó regentes encargados de vigilar y 
regular las operaciones; 
3.0 Por hechos realizados por cualquiera 
persona que tuviese cargo cerca del patrono, y 
á cuyas órdenes se encontrase el obrero en los 
momentos en que tuvo lugar el accidente, que 
no habría podido llevarse á cabo si el obrero 
no se hubiera sometido á las órdenes reci-
bidas; 
4.0 Por hechos cometidos por cualquier 
dependiente del patrono, obrando en confor-
midad con los reglamentos dictados por aquél, 
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ó ejecutando las órdenes dictadas por alguno 
de aquellos en quienes hubiese delegado su au-
ridad; y 
5.0 Por descuido de los empleados Cuya 
función consista en hacer señales, conducción 
de trenes ó máquinas de caminos de hierro;— 
el obrero que ha experimentado el daño, ó, si ha 
muerto, su causa-habiente, tiene derecho á una 
indemnización como si fuera un extraño. 
Ar t . z.0 La indemnización deja de ser obli-
gatoria en los casos siguientes: 
i.0 Si las faltas de las cuales provino el 
perjuicio, ya en la forma dada á los trabajos, 
ya por los materiales empleados, ya por los 
utensilios de que se sirvió el obrero, no pudie-
ron ser previstas ni reparadas por la inspección 
del patrono n i de sus dependientes inme-
diatos: 
2.0 Cuando los reglamentos causa deter-
minante del daño, hayan sido aprobados por el 
principal secretario de Estado, el ministro de 
Comercio (Board of Trade), ó cualquier otro 
centro (Department of the Government) en eje-
cución de algún acto del Parlamento; y 
3.0 Si el obrero perjudicado, sabedor de 
esta parte defectuosa que ha causado el acci-
dente, omitió advertirlo al patrono ó á su repre-
sentante, á ménos que no se supiese que este 
vicio les era conocido. 
A r t . 3.0 La entidad de la indemnización no 
podrá exceder nunca de la suma representada 
durante tres años por el salario acumulado de 
un obrero de la hiisma profesión y en el mismo 
distrito (1). 
Ar t . 4.0 La acción que debe ejercitarse p i -
diendo ser indemnizado, será rechazada si no 
se ha dado aviso al patrono dentro del plazo de 
seis semanas, á contar desde el dia en que ocur-
rió el accidente, y si no se dedujo ántcs de es-
pirar los seis meses desde la citada fecha. En 
caso de muerte, la acción ha de intentarse á n -
tes del año en que tuvo lugar; la falta de aviso, 
en este caso del accidente, dado al patrono, no 
será causa para oponerse á las reclamaciones 
de los poseedores de este derecho correspon-
diente al obrero, si el juicio lo estima así. 
5.0 La indemnización no se aumentará con 
las sumas que el patrono sea condenado á pa-
gar al obrero, ó á sus causa-habientes, á título 
de pena, en virtud de cualquier otra ley. Así, 
deberá deducirse de la indemnización el im-
porte de lo que hubiera de pagarse en tal con-
cepto, y recíprocamente; y el patrono, una vez 
liquidada aquella, no puede ser condenado al 
pago de ninguna otra suma en concepto de pe-
nalidad. 
Finalmente, el art 8.° establece la declara-
ción de que se considerarán como patronos, á 
los efectos de la ley, las compañías y socieda-
des, lo mismo que los individuos, así como que 
la palabra obrero comprende á los empleados 
de caminos de hierro y á todos los designados 
en la ley de 1875 relativa á patronos y obreros, 
la cual afirma que en esta última denominación 
no se comprende á los criados de servicio, y sí 
sólo á las personas dedicadas á un trabajo ma-
nual en los campos ó en los establecimientos 
industriales. 
(1) Esta disposición, que á primera vista parece ex-
traña , ha sido inspirada por las reclamaciones promovidas 
durante el curso de la investigación que precedió á la ley, 
acerca de la extremada desigualdad de la indemnización 
concedida por los jurados en casos de accidente, en el deseo 
de establecer un l ímite fijo. 
S E C C I O N O F I C I A L . 
NOTICIAS. 
U n señor socio, profesor de la Institución, ha 
hecho á ésta un donativo consistente en un 
bastón para topografía, diez tubos de ensayo, 
seis copas, seis matraces, un termómetro, un 
ozonómetro, piedras y bálsamo para prepara-
ciones petrográficas, tres frascos de ácido clor-
hídrico, ácido nítrico y de amoniaco, diez so-
pletes para ensayo, potasa cáustica y una cam-
pana para recoger gases. 
Deseando montar un laboratorio especial de 
física y química para cada una de las secciones 
de alumnos, los profesores encargados de ellas 
han adquirido á su costa los objetos necesa-
rios, á fin de no gravar el presupuesto de la 
Institución. 
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